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RETIRO PARA EL TIEMPO DE CUARESMA – 2018 (año B)
“El tiempo cuaresmal prepara a los fieles, entregados más intensamente a oír la Palabra de Dios y a la oración, para que celebren el misterio pascual, sobre todo mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y mediante la penitencia”. (Sacrosanctum Concilium, 109)
*********************************

Queridos hermanas y hermanos.

Una vez más somos invitados por la Iglesia a entrar en el tiempo litúrgico de la Cuaresma, tiempo de renovación de la gracia bautismal y de nuestra disposición para seguir con confianza y generosidad a Jesús. La Cuaresma es, pues, tiempo propicio que nos conduce por un camino de preparación para que revivamos el corazón de nuestra fe, el misterio salvador de la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor.

Siendo la Cuaresma un tiempo de conversión, a ello mucho nos anima el Papa Francisco cuando nos recuerda: “Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante!” (Francisco, Evangelii Gaudium, 3).
Queriendo ser un instrumento en ese camino de conversión al que nos invita el papa, el Retiro de Cuaresma se extenderá por 6 semanas, del Miércoles de Ceniza hasta el sábado anterior al Domingo de Ramos. La ficha de cada semana empieza con una introducción seguida de la indicación de las referencias de los textos litúrgicos de cada día. Así estaremos en sintonía con la celebración diaria de la eucaristía en la comunidad. Además, se presentan a lo largo del Retiro párrafos sacados de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, un inspirado e inspirador texto del Papa Francisco que nos puede animar mucho en nuestro camino de seguimiento del Señor.
Nadie es cristiano a solas. Por eso, el Retiro de Cuaresma está pensado para ser vivido en comunidad. Las personas que así deseen, se reunirán cada semana para recibir las orientaciones y compartir, con fraternidad y confianza, algo de lo que han experimentado a lo largo de la semana. La oración así compartida alimenta y enriquece a todos y nos ayuda a experimentar lo que nos narra el libro de los Hechos de los Apóstoles: “Eran asiduos a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia fraterna, a la fracción del pan y a las oraciones.” (Hch 2,42).

¡Que el Espíritu del Señor les acompañe, ilumine y consuele en este Retiro de Cuaresma!






Equipo del Centro de Espiritualidad Pedro Arrupe (CEPA)
ALGUNAS ORIENTACIONES PARA LOS TIEMPOS DE ORACIÓN
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1) ¿Cómo organizarme para el retiro?

Busco en mi día un tiempo para la oración personal (por lo menos 30 min), cuando esté más descansado y menos disperso por mis preocupaciones y trabajos. Si es posible, que sea siempre a la misma hora cada día, porque así se crea un ritmo de oración. De antemano, marco en la Biblia el texto con que voy a rezar. Aunque se indiquen todos los textos de la liturgia del día, sugerimos tomar para la oración el texto del evangelio. Las demás lecturas quedan como otra posibilidad, si necesario.
2) ¿Cómo entro en la oración?  Inicio preparándome para la oración:
a) Me dispongo a la oración a la hora y lugar que juzgo más adecuados según mi ritmo de vida.

b) Busco tranquilizarme y concentrarme en lo que quiero respirando pausadamente y acojo la presencia de Dios, que quiere encontrarse conmigo y hacerme experimentar Su amor.

c) Pido la luz del Espíritu Santo para que me guíe e inspire y rezo con confianza: Señor, que todas mis intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas a tu servicio y alabanza.
d) Leo despacio el texto bíblico indicado. Puedo hacerlo, murmurándolo para mí mismo.

e) Le pido al Señor la gracia que se sugiere pedir en cada rato de oración de la semana.
3) ¿Cómo vivo la oración? Paso entonces al cuerpo de la oración según los siguientes pasos.
a) Vuelvo a leer el texto despacio una segunda vez y me pregunto: ¿Qué dice el texto? ¿Qué comprendo? ¿Cuál es el sentido de las frases y palabras?
b) Vuelvo otra vez al texto, leyéndolo versículo por versículo y me detengo dónde sienta más gusto. Murmuro las frases o palabras una y otra vez. Me pregunto: ¿Qué dice el texto a mí, a mi vida? Si es el caso, contemplo a los personajes presentes en la escena. Observo lo que hacen, escucho lo que dicen. ¿Cómo reaccionan? Le dedico una mirada especial a Jesús.

c) Vuelvo otra vez al texto. Si es el caso, me imagino tomando parte yo también activamente en la escena como un personaje más, y me pregunto: ¿Qué me lleva el texto a decirle a Dios? Reflexiono para sacar provecho de lo que me pasó en la contemplación de la escena y le hablo al Señor sobre eso. Le rezo entonces de manera muy espontanea, alabándole, pidiéndole, dándole, gracias, presentándole situaciones, personas…
d) Me pregunto ¿Qué me invita a vivir eso que experimento en la oración?
e) Acercándose el final del tiempo determinado para la oración, rezo el Padre Nuestro, o Gloria al Padre, u otra oración conocida, hago la señal de la Cruz y una inclinación reverente ante el Señor.
f) Terminada la oración, hago un breve examen. Me pregunto cómo me fue en ella para tomar conciencia de lo vivido y lo escribo en una libreta que será mi diario espiritual en el retiro.
* Compartir la oración: Aprovecha mucho formar grupos para compartir, en fraternidad y confianza, la experiencia de oración en el retiro. Cada uno presenta brevemente como vivió la oración, las dificultades que tuvo, las novedades que ha descubierto, la conexión entre lo rezado y lo vivido. Así uno crece en comunión con las demás persona que también viven el retiro. Nos recuerda el Papa: “El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que fuimos hechos a imagen de esa comunión divina, por lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos solos” (Evangelii Gaudium, 178).
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Miércoles de Ceniza y días que lo siguen
En sus orígenes, el tiempo de la Cuaresma era dedicado al catecumenado: la preparación inmediata de los candidatos a recibir el sacramento del Bautismo. Sus 40 días nos recuerdan otros períodos de igual duración en días o años en la tradición bíblica: 40 días llovió sobre la tierra en el diluvio (Gn 7,17); en dos períodos de 40 días Moisés estuvo en el Sinaí recibiendo la Ley (Ex 24,18; 34,28); 40 días duró la exploración de la Tierra hecha por los enviados de las 12 Tribus (Nm 13,25); 40 años peregrinó Israel por el desierto aprendiendo a vivir la Alianza con Dios y preparándose para entrar en la Tierra Prometida (Nm 14,34); 40 días anduvo Elías por el desierto hasta llegar a la montaña de Dios (1Rs 19,8) y 40 días también Jesús estuvo en el desierto preparándose para su misión (Mt 4,2; Mc 1,13; Lc 4,2). Se trata, pues, de un tiempo litúrgico en que la Iglesia nos invita a prepararnos para la celebración del misterio central de nuestra fe, el Misterio Pascual de Jesús.

La Cuaresma inicia con la celebración de las Cenizas, la cual nos recuerda nuestra fragilidad, pero es a la vez invitación a que nos abramos confiados a la gracia, amor y misericordia de Dios.

Gracia a pedir en esta semana: Vivir la Cuaresma como tiempo de conversión y renovación.
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14/02 - Miércoles de Ceniza – Mt 6,1-6.16-18: Oración, limosna y ayuno.
Jesús instruye a sus discípulos sobre tres prácticas que nos hacen conscientes de dimensiones fundamentales en nuestra vida: la comunión con Dios (oración), la atención a los demás (limosna) y la libertad respecto a las cosas (el ayuno). Jesús nos invita a vivirlas con sinceridad y responsabilidad, no preocupados con lo que diga o piense la gente, sino según nuestra consciencia. La recompensa que nos da el Padre, siempre benigno y compasivo (Jl 2,13) es la alegría y la paz que nacen de un corazón sincero e íntegro. Si todavía no nos vemos así, dejemos que Dios nos convierta y lleve por buen camino (2Cor 5,20).

Otros textos de la liturgia del día: Joel 2,12-18; Sl 50,3-6.12-14.17 (Misericordia); 2Cor 5,20-6,2.

15/02 - jueves después de Ceniza – Lc 9,22-25: “El que pierda su vida por mi causa se salvará”.
Al inicio del camino cuaresmal, escuchamos la invitación de Jesús a seguirle en fidelidad y generosidad. Decidimos seguirle porque experimentamos que Él, con su palabra y vida, nos enseña a vivir la vida con sentido, en profundidad, con base en la verdad del amor del Padre por nosotros. Por eso podemos asumir, con y como Jesús, las dificultades que su seguimiento conlleva.

Otros textos de la liturgia del día: Dt 30,15-20; Sl 1,1-6 (Dichoso el hombre).

16/02 - viernes después de Ceniza – Mt 9,14-15: El novio está con nosotros.
Muchos judíos ayunaban como señal de preparación y para anticipar la venida del Mesías. Con su actitud, Jesús deja claro que el tiempo de espera llegó al final: Él es el esperado, el Prometido.
Otros textos de la liturgia del día: Is 58,1-9a; Sl 50,3-6.18-19 (Misericordia, mi Dios).
17/02 - sábado después de Cenizas – Lc 5,27-32: “No he venido a llamar a los justos.”
El encuentro con Jesús cambia radicalmente la vida de Levi: de explotador odiado por el pueblo, se convierte en seguidor de Jesús. Pero hay quienes no aceptan su conversión, pues no aceptan que el Espíritu de Dios actúa en todos, ¡inclusive en los pecadores!, llamándolos a una vida nueva.
Otros textos de la liturgia del día: Is 58,9b-14; Sl 85,1-6 (Inclina tu oído, Señor).
**********************************
“La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 262).
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Primera Semana de Cuaresma
La Cuaresma es un tiempo propicio que nos ofrece la liturgia de la Iglesia para que tomemos conciencia más clara y profunda de cómo vamos llevando nuestra vida cristiana.

Desde que fuimos sumergidos en el misterio de su vida, pasión, muerte y resurrección en el bautismo, seguimos al Señor. Y lo hacemos en la realidad de nuestras vidas, en lo concreto de nuestra existencia.

No hay por qué dudar de que el mundo en que vivemos es fruto del amor del Dios creador, que vio que todo que había hecho era muy bueno (Gn 1,31). Sin embargo, tampoco dejamos de ver que la obra buena de Dios sufre las consecuencias de muchas decisiones equivocadas que los humanos, creados libres, tomamos en las distintas circunstancias de la vida.

A veces, lo hacemos sin que nos percatemos de ello. Pero no pocas veces, tenemos conciencia de las consecuencias negativas de nuestras decisiones y actitudes, que en vez de crear humanidad, desfiguran lo humano en nosotros y en los demás.
El Verbo de Dios hecho carne, Jesús, vive en esa realidad. Sabe que, en este mundo, se encuentran propuestas, caminos, que no son según lo que él experimenta desde el corazón del Dios a quien llama Padre. A lo largo de su vida, Jesús tendrá que tomar decisiones sobre cómo actuar, qué actitud tomar, cómo reaccionar ante situaciones que se le presentan. Porque se deja siempre conducir por el Espíritu de Dios, viviendo en y desde la comunión con el Padre, Jesús es para nosotros la luz que nos capacita para ver la realidad desde la perspectiva del Reinado de Dios. Contemplando cómo él lo hace, vamos aprendiendo de él, también nosotros, a vivir en sintonía con el corazón de Dios, fortaleciendo lo que corresponda y corrigiendo lo que no, en un camino de constante conversión.
Gracia a pedir en esta semana: Crecer en la conciencia de lo que en mi vida quiere alejarme del seguimiento del Señor y con Su gracia ser capaz de rechazar esas tentaciones.
18/02 - Primer Domingo de Cuaresma – Mc 1,12-15: Jesús se prepara para el anuncio del Reino.
En la tradición del pueblo de la Biblia, desierto es el lugar de la preparación, la prueba, el fortalecimiento espiritual. Israel conoce bien esa experiencia, y Jesús, hijo de ese pueblo, también pasará por la experiencia del desierto. A Jesús, el enemigo le propone vivir la misión según criterios que no son los de Dios (poder, comodidad, prestigio). Pero Jesús sabe que el Reinado de Dios se vive en el compartir lo que se es y lo que se posee, en el servicio humilde y discreto, en la conciencia de que sin Dios nadas somos o podemos. “Estrategias” de anuncio del Evangelio que prometen caminos sin obstáculos, resultados inmediatos, éxito fácil no corresponden al modo de vivir y anunciar el Reinado de Dios según la manera de Jesús. Por tanto, es necesaria la conversión, tanto de los que acogen el anuncio del Reino, como de los que se dedican a anunciarlo.
Otros textos de la liturgia del día: Gn 9,8-15; Sl 24,4-9 (Señor, enséñame); 1Ped 3,18-22.
19/02 - lunes de la 1ª Semana de Cuaresma – Mt 25,31-46: “A mí lo hicieron.”
El criterio de Jesús para juzgar nuestras acciones es el amor traducido en atención y servicio ofrecido de forma gratuita y desinteresada a los necesitados y sufrientes. Esa es la Ley verdadera, porque es así como nos ama el Padre, de quien Jesús todo lo aprendió y cuyo corazón nos revela.
Otros textos de la liturgia del día: Lv 19,1-2.11-18; Sl 18,8-10.15 (La Ley del Señor es perfecta).
******************************************
* Una imagen, una vela, un crucifijo, una música suave u otro recurso pueden ayudarme a entrar en la comunión con el Señor que busco en mi tiempo diario de oración.
20/02 - Martes de la 1ª Semana de Cuaresma – Mt 6,7-15: “Ustedes recen así.”
Jesús nos enseña a rezar. Para tanto, nos entrega como precioso regalo una oración formulada por él mismo y que, por eso, es como una ventana a su propio modo de rezar. Además, en la oración del “Padre Nuestro”, Jesús nos revela quién es Dios (el Padre, origen de todo, que se ocupa de nosotros) y quienes somos nosotros (hijos del mismo Padre y por tanto hermanos, sustentados y reconciliados por su amor, a pesar de nuestro pecado, e invitados a vivir en consecuencia).

Otros textos de la liturgia del día: Is 55,10-11; Sl 33,4-7.16-19 (Proclamen conmigo la grandeza).
21/02 - miércoles de la 1ª Semana de Cuaresma – Lc 11,29-32: “Aquí hay uno que es más que Jonás.”
Con sus palabras, Jonás logró que los ninivitas buscaran la conversión, lo que de hecho no es poco. Pero Jesús es más que Jonás, ya que Jesús es la Palabra misma de Dios hecha carne. La vida entera de Jesús, y no sólo sus palabras, son una llamada a la conversión y, por ende, anuncio de salvación.
Otros textos de la liturgia del día: Jonás 3,1-10; Sl 50,3-4.12-13.18-19 (Misericordia, Dios mío).
* La Iglesia recuerda hoy a S. Pedro Damiani, obispo, reformador y doctor de la Iglesia (†1072).

22/02 jueves La Cátedra del apóstol San Pedro- Mt 16, 13-19 “Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los cielos”
La confesión de fe de Pedro y la consiguiente misión confiada por Jesús nos muestra que la vida de Simón-como la vida de cada uno de nosotros-se abre y florece plenamente, cuando acoge de Dios la gracia de la fe. Entonces, Simón se pone en el camino-un camino largo y duro-que le llevará a salir de sí mismo, de sus seguridades humanas, sobre todo de su orgullo mezclado con valentía y generoso altruismo. En este su camino de liberación es decisiva la oración de Jesús “Yo he pedido por ti para que tu fe no se apague”
Otros textos de la liturgia del día: 1Pedro 5, 1-4; Salmo 22 (El Señor es mi pastor)

23/02 - viernes de la 1ª Semana de Cuaresma – Mt 5,20-26: “Si ustedes no son mejores…”
Sabemos que hemos entrado en el Reinado de Dios cuando nos vemos capaces de ir más allá de las leyes y mandamientos. ¡“Ir más allá” no significa despreciarlos!, sino vivirlos en su sentido profundo. El mandamiento de no matar es fundamental, pero no menos fundamental – y a eso invita Jesús – es cultivar la paz, dar y recibir el perdón, buscar reconciliación entre personas y pueblos. Si así vivimos, el mandamiento que prohíbe matar no es necesario en nuestra vida.
Otros textos de la liturgia del día: Ez 18,21-28; Sl 129,1-8 (Desde lo hondo a ti grito, Señor).
* La Iglesia celebra hoy la memoria de S. Policarpo, discípulo de S. Juan, obispo y mártir (sig. II).

24/02 - sábado de la 1ª Semana de Cuaresma – Mt 5,43-48: “Amen a sus enemigos.”
Amar a quien no merece ser amado es la señal más fuerte de que uno, de hecho, vive según los criterios del Reinado de Dios, según la lógica de Su corazón, “que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos”. Dice el refrán: “Dios odia el pecado, pero ama al pecador”. Esa es la “perfección” de Dios – su amor incondicional – que somos llamados a vivir.

Otros textos de la liturgia del día: Dt 26,16-19; Sl 118,1-2.4-5.7-8 (Dichoso el que camina).

*******************************************

Repetición de la semana: tomo un tiempo para volver a los momentos de oración en que más experimenté consolación (alegría, paz, presencia de Dios, crecimiento en fe, esperanza y amor…) o desolación (sequedad, tristeza, resistencias, poca fe, menos esperanza y amor…). Retomo mis notas y saboreo lo que el Señor me ha hecho experimentar en la oración de esta semana.

**********************

“La Palabra de Dios escuchada y celebrada, sobre todo en la Eucaristía, alimenta y refuerza interiormente a los cristianos y los vuelve capaces de un auténtico testimonio evangélico en la vida cotidiana. Ya hemos superado aquella vieja contraposición entre Palabra y Sacramento. La Palabra proclamada, viva y eficaz, prepara la recepción del Sacramento, y en el Sacramento esa Palabra alcanza su máxima eficacia.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 174)

Segunda Semana de Cuaresma
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El seguimiento de Jesús en fidelidad y generosidad conlleva, a veces, decisiones que nos cuestan, pues van en contra de nuestra comodidad, nuestras “seguridades” e intereses (quizás mezquinos y egoístas), o van en contra de lo que vive, dice y piensa la gente, exponiéndonos a su reacción de incomprensión, burla, oposición e inclusive de agresión (Rm 8,35). ¡Dios lo sabe mejor que nadie!, pues conoce al ser humano en su belleza y bondad, pero también en su capacidad de deshumanizarse y hacer lo malo. Como Abrahán (Gn 22,2), somos invitados a “salir de nuestro propio amor, querer e interés” (S. Ignacio de Loyola) y ponernos en camino, sabiendo que Dios está con nosotros (Rm 8,31) y que nada nos separará del amor revelado en Jesús (Rm 8,35).
En la vida de Jesús no fue diferente. También él, a medida que iba desarrollando la misión recibida del Padre, se encuentra con dificultades, incomprensiones, oposiciones. Por eso, el Padre viene a confirmarlo en la misión. La escena de la Transfiguración retrata una experiencia de profunda consolación vivida por Jesús. Esa experiencia de alegría, paz, comunión con el Padre, sin embargo, no lo paraliza, sino que le da más fuerza y empuje en la misión, hasta que él la llevé al extremo de entregar su propia vida por amor y fidelidad al Padre y a nosotros.

Gracia a pedir en esta semana: Experimentar la consolación del Señor animándome y sustentándome en mi vida de fidelidad a Su evangelio.
25/02 - Segundo Domingo de Cuaresma – Mc 9,1-9: “Éste es mi Hijo amado. ¡Escúchenlo!”
Como Moisés y Elías, Jesús tiene una experiencia de Dios en la montaña. Pero, escucha una palabra que ambos profetas no han escuchado: “Éste es mi Hijo amado.” Esa palabra repite la que el Padre le había ya dicho al inicio de la misión, en el bautismo (“Tú eres mi Hijo Amado. En ti me complazco”, Mc 1,11). Jesús recibe del Padre la confirmación de la misión en el momento en que ésta se va haciendo más exigente, difícil y peligrosa. La Palabra se dirige también a los discípulos: “¡Escúchenlo!” Esa orden recuerda otra, muy conocida de los judíos, porque la rezan tres veces al día: “¡Escucha, Israel!” (Dt 6,4). Jesús es la Palabra definitiva del Padre a la humanidad. Sin embargo, tras la experiencia de la Transfiguración, Jesús les prohíbe a sus amigos decírselo a la gente hasta que  Él haya llevado a término su misión.

Otros textos de la liturgia del día: Gn 22,1-2.9a.15-18; Sl 115,10.15-19 (Tenía fe); Rm 8,31b-34.

26/02 - lunes de la 2ª Semana de Cuaresma – Lc 6,36-38: “Sean compasivos.”
Jesús insiste en un cambio de actitudes de parte de sus seguidores. Ahí no hay medias medidas, ya que la única medida es la del amor. El término de comparación que nos pone Jesús –ser compasivo como el Padre lo es – antes que un reto, es un camino, un programa de vida que nos lleva más y más a la configuración nuestra con Dios. Así lo vivió Jesús.
Otros textos de la liturgia del día: Dn 9,4-10; Sl 78,8-9.11.13 (No recuerdes contra nosotros).

***************

“La salvación que Dios nos ofrece es obra de su misericordia. No hay acciones humanas, por más buenas que sean, que nos hagan merecer un don tan grande. Dios, por pura gracia, nos atrae para unirnos a sí. Él envía su Espíritu a nuestros corazones para hacernos sus hijos, para transformarnos y para volvernos capaces de responder con nuestra vida a ese amor. La Iglesia es enviada por Jesucristo como sacramento de la salvación ofrecida por Dios.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 112)
***************

* A lo largo del día, voy recordando lo que experimenté en mi oración y se lo agradezco a Dios.
27/02 - martes de la 2ª Semana de Cuaresma – Mt 23,1-12: “El que se humilla será enaltecido.”
La verdadera y única dignidad del ser humano es el hecho de haber sido creado a imagen y semejanza de Dios. Esa realidad no se refleja en fuerza, poder, prestigio, sino en lo que es más propio de Dios: el amor que es entrega de sí al otro. Si Dios no hace otra cosa que servirnos, dándonos, creándonos y recreándonos cada día, a nosotros nos toca aprender de Él e imitarlo. Ahí está la “humillación” que nos enaltece.
Otros textos de la liturgia del día: Is 1,10.16-20; Sl 49,8-9.16-17.21.23 (No te reprocho).
28/02 – miércoles de la 2ª Semana de Cuaresma – Mt 20,17-28: Jesús anuncia su entrega.

Por tercera vez en el evangelio de Mateo, Jesús anuncia a sus amigos los sufrimientos por los que le va a pasar (la primera vez fue en Mt 16,21-28, y la segunda, en Mt 17,22-23). Pero los discípulos todavía no comprenden el sentido profundo de la vida de Jesús, que es entregarse hasta el extremo en el servicio generoso, gratuito, amoroso a los demás.
Otros textos de la liturgia del día: Jr 18,18-20; Sl 30,5-6.14.15-16 (Sácame de la red).
01/03 - jueves de la 2ª Semana de Cuaresma – Lc 16,19-31: “Entre nosotros hay un abismo.”
En la parábola del pobre Lázaro, Jesús nos advierte sobre las consecuencias de nuestras decisiones. Cada vez que nos ponemos en favor o en contra del Evangelio, estamos disminuyendo o aumentando nuestra comunión con las demás personas y con Dios. Es eso, en definitiva, lo que determinará si vivimos una vida cuyos frutos permanecen, porque son obras del amor, o que se perderá, como paja que el fuego consume.

Otros textos de la liturgia del día: Jr 17,5-10; Sl 1,1-5.6 (Dichoso el hombre).
02/03 - viernes de la 2ª Semana de Cuaresma – Mt 21,33-43.45-46: “Tendrán respeto a mi hijo.”
Con la parábola de los trabajadores de la viña, Jesús presenta a los que rechazan su invitación al cambio de actitudes en la vida. Los sumos sacerdotes y fariseos prefieren seguir con sus prácticas, las cuales, bajo un rótulo de piedad, les garantizaban poder y prestigio en la sociedad, mientras que alejaban de Dios a la gente pobre, sencilla, machacada. La conversión exigida por el evangelio nos saca de nuestras comodidades y nos empuja hacia nuevas responsabilidades.
Otros textos de la liturgia del día: Gn 37,3-4.12-13a.17b-28; Sl 104,16-21 (Llamó al hambre).
03/03 - sábado de la 2ª Semana de Cuaresma – Lc 15,1-3.11-32: El Padre Misericordioso.
Con esa parábola, Jesús reacciona a la murmuración de los que no logran abrirse a su anuncio de que Dios es, respecto a la humanidad, ante todo, misericordia y perdón. La parábola nos presenta el corazón del mensaje de Jesús, pero también el porqué del rechazo que va creciendo en su contra por parte de sus opositores: como el hijo mayor de la parábola, no quieren tomar parte en la alegría celebrada cuando la dignidad, la humanidad, la vida de un hijo de Dios es rescatada.
Otros textos de la liturgia del día: Mq 7,14-15.18-20; Sl 102,1-4.9-12 (Bendice, alma mía).
* Repetición de la semana: valiéndome de las notas tomadas en el examen de los tiempos de oración, saboreo con gratitud lo experimentado y retomo lo que más me ha tocado el corazón.
********************
“Nadie es más paciente que el Padre Dios, que nadie comprende y espera como Él. Invita siempre a dar un paso más, pero no exige una respuesta plena si todavía no hemos recorrido el camino que la hace posible. Simplemente quiere que miremos con sinceridad la propia existencia y la presentemos sin mentiras ante sus ojos, que estemos dispuestos a seguir creciendo, y que le pidamos a Él lo que todavía no podemos lograr.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 153)
********************
* Es importante no olvidarse de hacer un coloquio con el Señor al final de cada tiempo de oración.
Tercera Semana de Cuaresma
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Esta semana se abre con la purificación del Templo por Jesús. Desde Salomón, que había construido el primer Templo (1Reyes 5,15-6,37), ese edificio era considerado el lugar por excelencia para el encuentro con Dios. Los Salmos cantan la alegría de llegar al Templo (Sl 41; 42; 83; 121; 124; 133), pues “más vale estar un día en tus atrios que mil fuera de ellos” (Sl 83,11). Sin embargo, a lo largo de la historia de Israel, también el Templo se convirtió en una señal ambigua. Ya Jeremías advertía que venir al Templo no bastaba para que uno estuviera en comunión con Dios, si no se vive según la justicia de Dios. Quien lo hace, convierte el Templo en “cueva de ladrones”         (Jr 7,1-11).
Jesús tiene presente a Jeremías cuando actúa proféticamente en el Templo purificándolo de las señales de injusticia: la exclusión de los pobres, el abuso de poder, la explotación económica. En vez de ser el lugar donde el pueblo experimentaba su comunión con el Dios de la Alianza, el Templo acababa por convertirse en lugar de división, de discriminación. Jesús anuncia un nuevo “lugar” para el encuentro con Dios, más allá de un lugar determinado.
Gracia a pedir en esta semana: Agradecer por la gracia del bautismo y vivir en coherencia con ello.
04/03 - Tercer Domingo de Cuaresma – Jn 2,13-25: “Él sabía lo que hay dentro de cada hombre.”
En la estela de los antiguos profetas de Israel, Jesús hace un gesto profético al purificar el Templo. Jesús exige respeto al Dios de la Alianza, cuya presencia en medio del pueblo de Israel era señalada por el Templo. Sin embargo, el gesto de Jesús también anuncia una nueva Alianza, en la que Él mismo se convertirá en la señal inequívoca de la presencia de Dios en la historia de Israel y la humanidad. Por otra parte, Jesús sabe con quiénes está lidiando: Él conoce la fragilidad de la fe y de las manifestaciones de adhesión a Él. Por ello, no pide una fe duradera, una adhesión que permanezca en el tiempo porque ha experimentado la Sabiduría de Dios, a pesar del “escándalo” o “necedad” aparentes del misterio de Su pasión y muerte.
Otros textos de la liturgia del día: Ex 20,1-17; Sl 18,8-11 (La Ley del Señor); 1 Cor 1,22-25.

05/03 - lunes de la 3ª Semana de Cuaresma – Lc 4,24-30: Nadie es profeta en su propia tierra.
En Nazaret, la presencia de Jesús suscita reacciones encontradas. La gente quiere verlo y escucharlo. Quizás tiene expectativas respecto a este “hijo de la tierra”. Pero sus palabras provocan ira entre la gente. A la gente de Nazaret, que conocía a Jesús desde siempre, le resulta difícil creer que este hombre sea el Hijo de Dios esperado.
Otros textos de la liturgia del día: 2Rs 5,1-15a; Sl 41,2-3; 42,3-4 (Como busca la cierva).

06/03 - martes de la 3ª Semana de Cuaresma – Mt 18,21-35: ¿Cuántas veces perdonar?
La medida del perdón es la medida del amor. Dios perdona siempre. Como dijo el Papa Francisco, “Dios no se cansa de perdonar. Nosotros sí nos cansamos de pedirle perdón”. Pero más que eso, también nos cuesta ofrecer el perdón una y otra vez. La desproporción de la misericordia de Dios hacia nosotros es lo que nos capacita a seguir ofreciéndole el perdón a quien nos ofende.

Otros textos de la liturgia del día: Dn 3,25.34-43; Sl 24,4-9 (Enséñame tus caminos).
***************************
“Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 2)
07/03 - miércoles de la 3ª Semana de Cuaresma – Mt 5,17-19: Vivir la plenitud de la Ley
La Ley fue un gran regalo hecho por  Dios a Israel por medio de Moisés. Se trataba de una orientación para la vida (Dt 4,1: “así ustedes vivirán”). Por eso, Jesús la valora. Pero su modo de valorarla no es aferrarse a su “letra”, sino a su intención original y sentido verdadero: garantizar “que todos tengan vida, y vida en abundancia” (Jn 10,10).
Otros textos de la liturgia del día: Dt 4,1.5-9; Sl 147,12-13.15-16.19-20 (Glorifica al Señor).
* La Iglesia celebra la memoria de las santas Perpetua y Felicidad, mártires en Cartago (sig. III).

08/03 - jueves de la 3ª Semana de Cuaresma – Lc 11,14-23: “El Reino de Dios ha llegado a ustedes.”
Al echar demonios, Jesús señala la presencia del Reinado de Dios. Allí donde Dios reina, no tienen cabida o poder la maldad que destruye la paz, la injusticia que machaca la dignidad del ser humano, la opresión que calla a la gente, el pecado que desfigura el rostro de los hijos de Dios.
Otros textos de la liturgia del día: Jr 7,23-28; Sl 94,1-2.6-9 (Vengan, aclamemos al Señor).
* La Iglesia recuerda a S. Juan de Dios (†1550), que dedicó su vida al cuidado de los enfermos.

09/03 - viernes de la 3ª Semana de Cuaresma – Mc 12,28-34: “No estás lejos del Reino de Dios”.
Al escuchar el escriba la respuesta de Jesús a su pregunta, se siente confirmado por el Maestro. Sin embargo, Jesús sabe que no basta “saberse la lección” y como que le hace una invitación indirecta a dar un paso para acercarse más al Reinado de Dios. La gente que a todo asiste, se calla, ya que hacer preguntas también es un modo de comprometerse…
Otros textos de la liturgia del día: Os 14,2-10; Sl 80,6-11.14.17 (Oigo un lenguaje desconocido).
* La Iglesia recuerda a S. Francisca Romana (†1440), mística fundadora de las Oblatas de María.

10/03 - sábado de la 3ª Semana de Cuaresma – Lc 18,9-14: “Éste bajó a su casa justificado.”
Jesús narra la parábola a unos que, además de tenerse por justos y sentir seguros de sí, despreciaban a los demás. La autosuficiencia es una gran mentira, una vez que en todo dependemos de la gracia de Dios, sin la cual nada somos o podemos. La mentira, para mantenerse, machaca a la verdad. El “justo” de la parábola exalta su justicia sobre la miseria de los demás. Ya el publicano vive la verdadera justicia: reconocerse siempre necesitado del amor y de la misericordia de Dios.
Otros textos de la liturgia del día: Os 6,1-6; Sl 50,3-4.18-21 (Misericordia, Dios míos).
Repetición de la semana: al final de la semana, me tomo un tiempo para retomar los momentos de oración en que más experimenté consolación (alegría, paz, presencia de Dios, crecimiento en fe, esperanza y amor…) o desolación (sequedad, tristeza, resistencias, poca fe, menos esperanza y amor…). Siguiendo lo que enseña S. Ignacio de Loyola – “No el mucho saber harta y satisface el alma, mas el sentir y gustar de las cosas internamente” –, saboreo una vez más con fe y gratitud lo que el Señor me ha hecho experimentar en los tiempos de oración de esta semana.
********************
* Es importante, al final de cada tiempo de oración, examinar cómo me fue en ella para percibir lo que me está ayudando o estorbando, pero también para percatarme de lo que más me toca el corazón en el encuentro con el Señor a través de Su palabra.

********************

“(…) sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con misericordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van construyendo día a día [Juan Pablo II, Familiaris consortio, 34]. A los sacerdotes les recuerdo que el confesionario no debe ser una sala de torturas sino el lugar de la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible. Un pequeño paso, en medio de grandes límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exteriormente correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes dificultades. A todos debe llegar el consuelo y el estímulo del amor salvífico de Dios, que obra misteriosamente en cada persona, más allá de sus defectos y caídas.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 44)
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Cuarta Semana de Cuaresma
La Cuaresma es tiempo propicio para que profundicemos en el sentido del bautismo que un día el Señor nos regaló por medio de Su Sacramento que es la Iglesia. En esta semana, la liturgia dominical nos ayuda a comprender que con el bautismo, el cristiano recibe la capacidad de percibir la realidad desde una nueva perspectiva y desde ahí renace a una nueva vida.
Con el Bautismo, uno recibe el don del Espírito Santo, o sea, entra en comunión con el Espíritu prometido por Jesús (Jn 14,25; 16,13), el cual nos enseña y recuerda todo lo que Jesús hizo y dijo. Es desde ahí que la persona bautizada, ahora un miembro del cuerpo de Cristo, pasa a mirar la realidad y puede discernir en ella la presencia y la actuación de Dios. Es el inicio de la vida nueva, la vida de uno que, una vez sumergido el misterio de la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús por la fuerza del Espíritu, se confía al amor del Padre y se comprende como un hijo o hija amado por Dios desde siempre y para siempre.
Gracia a pedir en esta semana: Iluminado por el Espíritu Santo, que yo perciba, con fe y gratitud, la presencia y acción amorosa de Dios en mi vida y en la realidad al mi alrededor.
11/03 - Cuarto Domingo de Cuaresma – Jn 3,14-21: “Hay que nacer de nuevo.”

“Los que viven de acuerdo con la verdad se acercan a la luz” (Jn 3,21). El Bautismo es un nuevo nacimiento. Al parto se le dice también “alumbramiento”, porque el recién nacido deja las tinieblas del vientre materno y pasa a la luz. Lo mismo pasa con la persona que acepta la verdad de la vida y palabra de Jesús: es dada a luz por el Espíritu. Esa luz contrasta con las tinieblas en que se encuentran los que no son capaces de ver la presencia y acción de Dios en Jesús. “La luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la recibieron”, afirma Juan al inicio de su evangelio (Jn 1,5). Ante la revelación que nos hace Jesús, hay que tomar posición: acogerla o rechazarla. Y ése es el único y verdadero juicio al que el mundo es sometido (Jn 3,18-19).
Otros textos de la liturgia del día: 2Cron 36,14-16.19-23; Sl 136,1-6 (Junto a los canales); Ef 2,4-10.
12/03 - lunes de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 4,43-54: “Y creyó él con toda su familia.”
Yendo más allá de las barreras religiosas, sociales y políticas, Jesús cura al hijo de un funcionario real, o sea, un hombre rico, no-israelita, a servicio del poder extranjero que dominaba al pueblo judío. La ruptura de esas fronteras es ocasión para que no sólo ese hombre, sino todos los de su casa, crean en la palabra de Jesús y se conviertan.

Otros textos de la liturgia del día: Is 65,17-21; Sl 29,2.4-6.11-13 (Te ensalzaré, Señor).

13/03 - martes de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 5,1-3a.5-16: “¿Quieres quedar sano?”
Entre los que sufren, Jesús se acerca al que lleva ya más tiempo sufriendo. En su modo humano y respetoso, Jesús primero le pregunta si quiere quedarse sano. Como en el caso del ciego del evangelio, aquí los más enfermos y lisiados son los que se muestran incapaces de comprender el valor profundo de la Ley, que quiere preservar la vida, y no ponerle impedimentos.
Otros textos de la liturgia del día: Ez 47,1-9.12; Sl 45,2-3.5-6.8-9 (Dios es nuestro refugio).

******************

“Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 8)
14/03 - Miércoles de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 5,17-30: “Mi Padre trabaja, y yo también.”
La acción de Jesús es manifestación, revelación del modo de actuar de Dios, a quien llama “Padre”. La experiencia de profunda comunión con el Padre es lo que le da sentido a toda la vida y misión de Jesús. No hay cómo comprenderla de otra manera. Pero a muchos de su tiempo eso resulta insoportable. Piensan: “¡Dios no puede ser así!” Su imagen de Dios, que les daba seguridad y poder, se les rompe. Por eso, sienten a Jesús como una amenaza y quieren eliminarlo.
Otros textos de la liturgia del día: Is 49,8-15; Sl 144,8-9.13-14.17-18 (El Señor es clemente).
15/03 – jueves  de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 5,31-47: “El Padre da testimonio de mí.”
La credibilidad de la misión de Jesús está basada en varios testimonios: inicialmente, el de Juan Bautista; también la Escritura le da testimonio; pero el testimonio más grande e importante es el que le da el Padre por las obras que le concedió a Jesús realizar: obras que salvan la vida, que rescatan la dignidad de las personas, que ofrecen perdón y así recuperan la esperanza en los corazones, obras que establecen la reconciliación.

Otros textos de la liturgia del día: Ex 32,7-14; Sl 105,19-23 (En Horeb se hicieron un becerro).

16/03 - viernes de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 7,1-2.10.25-30: “Yo no vengo por mi cuenta.”
Se pone cada vez más clara y fuerte la oposición a Jesús por parte de las autoridades judías en Jerusalén. Sin embargo, Jesús es fiel a la misión que recibió del Padre y no deja de enseñar en el Templo, aunque sabiendo que así se exponía a los ataques de sus enemigos. Lo que le da fuerza es saberse enviado y sostenido por el Padre en la misión.
Otros textos de la liturgia del día: Sb 2,1a.12-22; Sl 33,17-21.23 (El Señor se enfrenta).
17/03 - sábado de la 4ª Semana de Cuaresma – Jn 7,40-53: “¿De Galilea va a venir el Mesías?”
La presencia de Jesús es, para unos, causa de confusión, de opiniones encontradas, inclusive de temor; pero para otros es motivo de admiración, de sorpresa, de descubrimiento de una novedad que suscita en ellos deseos de conocerlo más. El encuentro con Jesús no deja a nadie indiferente. ¡Hay que decidirse en su favor o en su contra!
Otros textos de la liturgia del día: Jr 11,18-20; Sl 7,2-3.9-12 (Señor, Dios mío, a ti me acojo).
* La Iglesia recuerda a S. Patricio (†461), obispo, misionero evangelizador y patrono de Irlanda.

Repetición de la semana: valiéndome de las notas que tomé al final del tiempo de oración de cada día a lo largo de esta semana, busco percibir por dónde el Señor me está invitando a seguirlo en este tiempo de Cuaresma (sentimientos, ideas, imágenes, deseos que se repiten o que se presentan con más intensidad). Retomo, pues, en actitud de discernimiento y gratitud, lo que más me ha tocado el corazón. Elijo uno o dos puntos que me gustaría compartir con los demás.
*****************************

“Todos pueden participar de alguna manera en la vida eclesial, todos pueden integrar la comunidad, y tampoco las puertas de los sacramentos deberían cerrarse por una razón cualquiera. Esto vale sobre todo cuando se trata de ese sacramento que es «la puerta», el Bautismo. La Eucaristía, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino un generoso remedio y un alimento para los débiles. Estas convicciones también tienen consecuencias pastorales que estamos llamados a considerar con prudencia y audacia. A menudo nos comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 47)
*****************************
* Recuerdo a las personas que también están haciendo el Retiro de Cuaresma y rezo por ellas.
Quinta Semana de Cuaresma
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En el Bautismo somos sumergidos en el misterio de la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús. Pasamos a vivir animados por el mismo Espíritu que animaba y sostenía a Jesús en Su misión. Nuestra vida es una comunión continua con el Señor. Por ello, dice Jesús: “Si alguno quiere servirme, que me siga; y dónde yo esté, ahí estará también el que me sirva.”
La vida de servicio a que somos llamados no es fruto del deseo de cumplir metas, lograr puntos, garantizar la salvación, “ganarse el cielo”, sino más bien es fruto de la gratitud a Dios por Su servicio a nosotros en amor y fidelidad. Eso es lo que Jesús nos reveló de Dios: Él nos ama, y por ello nos cuida, nos sostiene, nos sirve.

Acoger esa realidad es lo que nos permite entrar en el Reinado de Dios. Y una vez que hayamos comprendido esa verdad profunda de nuestras vidas, nos pondremos también nosotros en actitud de servidores, realizando así, como Jesús, la voluntad del Padre.

Gracia a pedir en esta semana: Que el Espíritu del Señor me sostenga en la vida de servicio.
18/03 - Quinto Domingo de Cuaresma – Jn 12,20-33: “Ha llegado la hora de que sea glorificado”.
Jesús se percata de que la persecución de que es blanco se va haciendo más recia. Como el grano de trigo que cae en la tierra y muere para ser fecundo, también Jesús va a ser muerto y sepultado, pero de esa entrega hasta el extremo germinará la victoria del Amor Fiel más allá del pecado, de la maldad y de la muerte. “Llevado a la consumación, se ha convertido para todos lo que le obedecen en autor de salvación eterna (Heb 5,9). Como en su bautismo y en la transfiguración en el Tabor, también en ese momento decisivo de su vida, Jesús escucha la voz del Padre que le confirma: “Lo he glorificado y volveré a glorificarlo”.
Otros textos de la liturgia del día: Jr 31,31-34; Sl 50,3-4.12-15.18-19 (Misericordia); Heb 5,7-9.

19/03 - lunes - Solemnidad de San José – Mt 1,16.18-21.24: “Le pondrás por nombre Jesús.”
La Iglesia interrumpe hoy el ritmo de la Cuaresma para celebrar la solemnidad de su patrono, San José. Este hombre bueno y justo representa, a la vez, la continuidad y la novedad en la historia de la salvación. Continuidad, porque conecta a Jesús a la profecía de Natán a David (1ª lectura), a cuya familia pertenece José. Como Abrahán, José es un hombre de fe (2ª lectura), por eso la promesa de Dios puede cumplirse en su vida. Por otra parte, José es parte de la novedad, porque el hijo engendrado en María no es hijo suyo, sino obra del Espíritu Santo, o sea, el origen de Jesús es divino. El nombre que el ángel le pide a José ponerle al niño, “Jesús”, significa “El Señor salva”.

Otros textos de la liturgia: 2Sm 7,4-5a.12-14a.16; Sl 88,2-5.27.29 (Cantaré); Rm 4,13.16-18.22.

20/03 - martes de la 5ª Semana de Cuaresma – Jn 8,21-30: “El que me envió está conmigo.”
La decisión en favor o en contra de Jesús tiene carácter decisivo en la vida de las personas, porque es de hecho una decisión en favor o en contra de la invitación de Dios a la comunión. Jesús vive en y desde esa comunión con el Padre. Por eso, comunica al mundo lo que de Él ha aprendido.
Otros textos de la liturgia del día: Nm 21,4-9; Sl 101,2-3.16-21 (Señor, escucha mi oración).

*************************

“El bien siempre tiende a comunicarse. Toda experiencia auténtica de verdad y de belleza busca por sí misma su expansión, y cualquier persona que viva una profunda liberación adquiere mayor sensibilidad ante las necesidades de los demás. Comunicándolo, el bien se arraiga y se desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reconocer al otro y buscar su bien.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 9)
21/03 - Miércoles de la 5ª Semana de Cuaresma – Jn 8, 31-42: “La verdad los hará libres.”
El mensaje de Jesús libera a las personas de la maldad, del miedo, de la muerte, de una vida que va desfigurando el rostro humano de uno (y eso es el pecado). Jesús da a conocer la verdad, y ésta es la certeza del amor incondicional de Dios por nosotros. Experimentarse amado de esa manera rompe todas las cadenas que nos pueden atar y lleva a querer también, por nuestra parte, liberar a quien vive todavía bajo el peso del pecado y de una vida sin sentido.

Otros textos de la liturgia del día: Dn 3,14-20.91-92.95; Dn 3,52-56 (Bendito eres, Señor Dios).

22/03 - jueves de la 5ª Semana de Cuaresma – Jn 8,51-59: “Quien guarde mi palabra vivirá.”
Porque conoce, o sea, vive en estrecha e íntima comunión con el Padre, Jesús nos lo puede dar a conocer. Por eso también su palabra tiene el poder de introducirnos en la nueva vida, en la vida verdadera, vivida también por nosotros en la comunión con el Padre. La vida vivida desde, en y para el Amor no puede conocer fin. Permanece para siempre.
Otros textos de la liturgia del día: Gn 17,3-9; Sl 104,4-9 (Recurran al Señor y a su poder).
23/03 - viernes de la 5ª Semana de Cuaresma – Jn 10,31-42: Jesús hace las obras del Padre.
A los oídos de muchos, las palabras de Jesús resultan insoportables. ¿Cómo es posible que un hombre se presente en tal intimidad con Dios? Para esa gente, acercar a Dios al ser humano es como disminuir el poder de Dios. Y a los que manipulan el “poder” de Dios eso no les conviene, porque su propio poder se ve amenazado.
Otros textos de la liturgia del día: Jr 20,10-13; Sl 17,2-7 (Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza).
* La Iglesia recuerda a S. Toribio de Mogrovejo (†1606), obispo de Lima, defensor de los indígenas.

24/03 - sábado de la 5ª Semana de Cuaresma – Jn 11,45-56: “Y decidieron darle muerte.”
La oposición a Jesús llega a su punto extremo. Las máximas autoridades judías (el consejo de ancianos, o “sanedrín”) temen que el comportamiento y la predicación de Jesús en Jerusalén generen agitación entre el pueblo y provoque la reacción de los romanos, que controlaban el país. ¡Jesús tiene que ser eliminado! Sin embargo, no tenían conciencia de que esa decisión suya llevará Jesús a la máxima expresión de su amor y de su entrega confiada al Padre y a nosotros.
Otros textos de la liturgia del día: Ez 37,21-28; Jr 31,10-13 (Escuchen, pueblos, la Palabra).
Repetición de la semana: Como en las semanas anteriores, buscaré un momento para retomar la experiencia vivida en este retiro de Cuaresma. Trataré de releer lo que fui apuntando en mi diario espiritual y se lo presentaré al Señor, con gratitud y en actitud de disponibilidad.

*****************************

“Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que muchas veces parece que Dios no existiera: vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que no ceden. Pero también es cierto que en medio de la oscuridad siempre comienza a brotar algo nuevo, que tarde o temprano produce un fruto.” (Francisco, Evangelii Gaudium, 276)
*****************************

Termina aquí nuestro Retiro de Cuaresma. ¡Demos gracias a Dios!

¡Que acompañando al Señor en el misterio de Su Pasión y Muerte en la Semana Santa,

participemos también en la alegría y gozo de Su Resurrección en la Pascua!
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